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Resumen

El presente estudio revela la importancia social que tiene la incorporación de las
personas adultas, mayores de veinticinco años, a la universidad. Este aprendizaje se
mueve dentro de unas coordenadas que se definen por su condición de persona mayor,
de la cual se derivan dificultades relevantes. El análisis de las particularidades de tal
condición sirve para comprender las dificultades frente al proceso de aprendizaje. Ello
se concreta en los planes de formación para el acceso a la Universidad; por lo que esti-
mamos pertinente proceder a la explicación del caso concreto del Curso de Acceso para
Mayores de veinticinco años de la Universidad de La Laguna, así como a su Prueba de
Acceso. 
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Summary

The present study shows the social importance which university access has for the
over twenty-fives.  Learning takes place within certain coordinates which are defined by
the characteristic of being an adult person and from which certain relevant difficulties
derive.  The analysis of the peculiarity of such a condition is used to understand the dif-
ficulties which confront learning.  This is realised in the training courses for access to
university, and for this reason we regard it as relevant to outline the case of the access
course for over twenty- five’s to the University of La Laguna as well as the entry test.
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1. Introducción

El presente estudio tiene por finali-
dad, en primer lugar, poner de manifies-
to la importancia social que tiene en la
actualidad la incorporación de las perso-
nas adultas, mayores de veinticinco
años, a la formación universitaria. El re-
corrido por la legislación española en
materia educativa revela la cuidada aten-
ción de la es objeto el proceso de acceso
a la universidad de las citadas personas. 

Además del tratamiento legislativo
de los procedimientos y las finalidades
asociadas a las personas adultas en su re-
lación con la incorporación por primera
vez a la universidad, se realiza un análi-
sis de la repercusión que tiene tanto la
intención como el efecto de acceder a es-
tudios universitarios por parte de los ma-
yores de veinticinco años; pues es difícil
obviar que el aprendizaje en el adulto se
mueve dentro de unas coordenadas que
se definen por su condición de ser ma-
yor, de la cual se derivan dificultades re-
levantes. Pondremos de manifiesto que
la aproximación analítica a las particula-
ridades de dicha condición sirve para
comprender dichas dificultades frente al
estudio.

Todo lo anterior se concreta en los
planes de formación para el acceso a la
universidad; por lo que estimamos perti-
nente proceder a la explicación del caso
concreto del Curso de Acceso para Ma-
yores de veinticinco años de la Universi-
dad de La Laguna, así como a su Prueba
de Acceso. El análisis estadístico de los
resultados durante tres años, desde el
curso 2004-05 hasta el curso 2006-07,
reflejará la importancia y versatilidad
que tiene el empuje del adulto que deci-

de acudir a la universidad por primera
vez.

2. Objetivos de la educación de
personas adultas en la legislación
educativa española

Si atendemos al desarrollo de la le-
gislación educativa española, encontra-
mos que la ley orgánica 2/2006, de 3 de
mayo, de Educación1 concibe la educa-
ción como un aprendizaje permanente,
que se desarrolla a lo largo de toda la vi-
da2. Además, la citada Ley dedica el Ca-
pítulo II a la organización de las ense-
ñanzas y el aprendizaje a lo largo de la
vida y, dentro de él, consagra el artículo
5 a dicho aprendizaje. En el citado artí-
culo se alude, en primer lugar, a la posi-
bilidad de formarse a lo largo de la vida,
dentro y fuera del sistema educativo, con
el fin de adquirir, actualizar, completar y
ampliar sus capacidades, conocimientos,
habilidades, aptitudes y competencias
para su desarrollo personal y profesio-
nal. En segundo lugar, en el artículo 5 se
afirma que será el propio sistema educa-
tivo el que tenga como principio básico
propiciar la educación permanente, para
lo cual deberá, en primer lugar, propiciar
que los alumnos/as puedan aprender por
sí mismos y, en segundo lugar, facilitar a
las personas adultas su incorporación a
las distintas enseñanzas, favoreciendo la
conciliación del aprendizaje con sus de-
más responsabilidades y actividades3. 

La Ley Orgánica de Educación, en su
Título I, dedica el capítulo IX a la educa-
ción de las personas adultas. Es en éste
en el que se definen los siguientes obje-
tivos4: Adquirir una formación básica;
Ampliar y renovar sus conocimientos,
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habilidades y destrezas de modo perma-
nente; Facilitar el acceso a las distintas
enseñanzas del sistema educativo; Mejo-
rar la cualificación profesional; Adquirir
una preparación para el ejercicio de otras
profesiones; Desarrollar las capacidades
personales, en los ámbitos expresivos,
comunicativo, de relación interpersonal
y de construcción del conocimiento; y,
en último lugar, desarrollar su capacidad
de participación en la vida social, cultu-
ral, política y económica. 

De lo que se trata es, pues, de propi-
ciar las circunstancias educacionales
más adecuadas para que las personas
adultas consigan lograr una capacitación
profesional y un aprovechamiento inteli-
gente del tiempo libre. Se busca el desa-
rrollo del pensamiento lógico y crítico y
la capacidad de creación e inventiva para
promover un compromiso con nuestro
tiempo y una proyección hacia el futuro. 

3. La persona adulta y su rol de es-
tudiante

Cuando una persona adulta toma la
decisión de hacer algo más que lo habi-
tual con su tiempo es porque surge una
necesidad a la que debe dar respuesta o,
en el mejor de los casos, porque se mue-
ve voluntariamente en la línea de la opti-
mización interior. Si, además, la activi-
dad elegida es el estudio, tanto la necesi-
dad como el afán y la respuesta se tornan
más complejos.

Por lo general, en el adulto la necesi-
dad de aprender viene dada por el afán
de mejorar, si bien es cierto que dicho
deseo o afán no desvincula el plano de la
teoría del plano de la práctica. Además,
debe recordarse que el adulto, cuando es

estudiante, no lo es en exclusiva, esto es,
no lo es a tiempo completo.

Resulta difícil sistematizar los moti-
vos que llevan a una persona adulta des-
vinculada hace tiempo del rol de estu-
diante, en un determinado momento de
su vida, a dedicar tiempo y esfuerzo a
unos estudios que le forzarán a reorgani-
zar no sólo su período temporal libre, si-
no también el familiar y profesional e,
incluso, que le harán ponerse a prueba en
cuanto a su capacidad intelectual. Tal es-
fuerzo se despliega para buscar nuevas
posibilidades que fracturen la rutina vital
diaria en la que se inserta, o para encon-
trar estímulos y experiencias nuevas y
enriquecedoras; incluso, para extender
límites actuales que se perciben como re-
ducidos. En definitiva, para mejorar per-
sonal y socialmente su propia vida e in-
crementar la felicidad (García Aretio,
1996:113-115). 

Sabido es que la actividad profesio-
nal o la misma ocupación no siempre li-
mitan las perspectivas culturales de la
persona adulta. Ésta puede tener necesi-
dades culturales concretas no necesaria-
mente coincidentes con las que se cir-
cunscriben a su actividad profesional u
ocupación, o bien coincidentes pero que
requieren una mayor profundización téc-
nica y teórica. Además, en el momento
actual se están generando de modo ince-
sante nuevos contextos y necesidades
que, hasta cierto punto, obligan al adulto
a desenvolverse con gran destreza y di-
namismo.  Así, el incremento de la ten-
sión generada por los cambios de todo ti-
po lleva aparejado el incremento de la
motivación para hacerles frente median-
te nuevas experiencias de aprendizaje
(García Aretio, 1996:113-115), de donde
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se sigue que el hecho de aprender se con-
vierte para muchos adultos es una activi-
dad de respuesta ante dichas transforma-
ciones.

Muchas son las situaciones, contex-
tos y escenarios que están generando un
cambio de actitud en las personas adultas
respecto al proceso educativo (García
Aretio, 1987:178; García Aretio,
1996:113). La persona adulta que se ins-
cribe en la sociedad actual no necesita
solamente adquirir y dominar criterios,
métodos y reglas fijos para hacer frente a
situaciones que le son familiares o cono-
cidas sino que, además, ha de aprender a
adaptarse dinámicamente, aportando re-
novación y reformulación de problemas
(García Aretio, 1996:95), aprendizaje
que se hace imprescindible y prioritario
en el momento presente de nuestra socie-
dad, en la que se pone de manifiesto la
cada vez mayor distancia entre su com-
plejidad y la capacidad humana para
afrontarlas. 

Entre las circunstancias más destaca-
das se encuentran la de los órdenes vital,
laboral, cultural y educativo. Así, entre
las circunstancias vitales, deben señalar-
se una mayor esperanza y calidad de vi-
da y, además, el hecho de disponer de
más tiempo para el ocio. En segundo lu-
gar, entre las circunstancias laborales ca-
be indicar la existencia de un mercado
laboral altamente competitivo y exigente
en la línea de la actualización permanen-
te, así como la movilidad laboral genera-
da por las transformaciones productivas.
En tercer lugar, por lo que se refiere a las
circunstancias culturales, son de destacar
el desarrollo científico-técnico y su di-
vulgación y, además, la rapidez en el ac-
ceso a la información en general y a las

estructuras docentes en particular; Y, en
cuarto lugar hallamos circunstancias
educativas tales como la implantación de
planes de estudio para personas adultas y
de estructuras docentes abiertas y a dis-
tancia, a lo que se suma el aumento del
nivel cultural de la población como con-
secuencia de la generalización de la es-
colaridad. Todo ello permite comprender
que el vector interior de la inquietud por
aprender y el de la imperiosa necesidad
de adecuación al medio sociolaboral han
de ser coincidentes durante el período de
formación del adulto.

El mantenimiento de la relación de
adecuación como medio es el marco en
el que se inscriben motivos menores o
posibilitados tales como los siguientes:
El logro de unas condiciones económi-
cas más ventajosas; Mejorar en la prácti-
ca profesional u ocupacional, lo cual es
un saber hacer derivado de un saber con-
creto o, lo que es lo mismo, una aplica-
ción de conocimientos (García Aretio,
1996:113-115); El aumento de la autoes-
tima; y, además, dar continuidad a unas
inquietudes culturales cuya realización
quedó interrumpida en algún momento
de la adolescencia o juventud. 

El aprendizaje en el adulto se mueve
dentro de unas coordenadas determina-
das, definidas precisamente por la condi-
ción de ser mayor. De esta condición de-
rivan también las dificultades u obstácu-
los. La aproximación analítica a las par-
ticularidades que presenta la persona
adulta sirve para comprender no sólo los
rasgos del aprendizaje adulto. Además,
permite un acercamiento a las dificulta-
des que presentan estas personas frente
al estudio (García Aretio, 1996:84). En
general, la época adulta de una persona



77

El acceso a la universidad después de los veinticinco años

suele ser la de mayor y más intensa capa-
cidad productiva y creatividad espiritual.
Además, se trata es un período caracteri-
zado por una mayor estabilidad emocio-
nal en comparación con la etapa anterior.
Así, el sujeto adulto, con larga experien-
cia y en plena madurez intelectual y físi-
ca, tiene grandes posibilidades de apor-
tar lo mejor de sí a la sociedad sin dejar
de ser él mismo, esto es, desde su propia
originalidad personal (García Aretio,
1996:93).

Tal aprendizaje está caracterizado
por la individualidad, la autonomía, la
previsión en los medios y la responsabi-
lidad en cuanto a los fines. Además, el
adulto puesto en la tesitura de tener que
afrontar nuevamente los estudios, suele
contar con un bagaje de experiencias lo
suficientemente amplio como para saber
integrar y aplicar los nuevos conoci-
mientos y habilidades. En definitiva, no
se guía tanto por condicionantes extrín-
secos –como satisfacer a otros o dar res-
puesta a una obligación impuesta desde
otras instancias- como por los de tipo in-
trínseco –conocer, ponerse a prueba, me-
jorar, progresar, realizarse, etc.-; además,
va más allá de la mera integración de co-
nocimientos (García Aretio, 1996:97).
Se trata, por tanto, de un aprendizaje que
pretende la integración de niveles con el
fin de optimizar la propia personalidad.

Atendiendo a los factores que condi-
cionan el aprendizaje del adulto, Palladi-
no (1981) y Wedemeyer (1981) ofrecen
una elaborada tipología en forma de con-
traste entre adulto y joven (García Are-
tio, 1996:99-105). Así, frente a la homo-
geneidad en edad, intereses, ocupacio-
nes, motivaciones, experiencias y aspira-
ciones del grupo de escolares jóvenes, el

grupo de alumnos/as adultos resulta he-
terogéneo respecto de tales factores. A
diferencia del escolar joven, el rol de es-
tudiante en el alumno/a adulto resulta de
una ocupación secundaria, pues el adulto
aprende a tiempo parcial. Se trata en él
de una actividad marginal en el sentido
de que tal aprendizaje es menos relevan-
te o posterior frente a todas sus ocupa-
ciones, actividades y compromisos; ade-
más, resulta una actividad poco estable
con respecto al status de adulto con fa-
milia que trabaja o cuyo deseo es traba-
jar y formar una familia. 

Por lo que se refiere a voluntariedad
y concreción de los propósitos, hay que
decir que los objetivos del escolar joven
son difusos por la inexperiencia, impues-
tos por el sistema educativo y los padres,
diferidos en cuanto a que se alcanzan a
muy largo plazo y no autovalorados lo
suficiente. Ello hace que difieran nota-
blemente de los objetivos del alumno/a
adulto, dado que los de éste son claros,
concretos, elegidos, actuales y valorados
suficientemente por el propio agente. 

A diferencia del joven escolar, el
alumno/a adulto ambiciona con intensi-
dad el éxito en los resultados, lo que le
genera una gran ansiedad ante la pérdida
de tiempo y la posibilidad del fracaso.
Pues mientras que el escolar joven ambi-
ciona relativamente los buenos resulta-
dos y el éxito, el adulto, consciente de
que va agotando etapas sin retorno, ge-
nera en sí mismo un alto grado de ansie-
dad. Por lo que respecta a la susceptibili-
dad y la desprotección, se ha de indicar
que el escolar joven es bastante menos
susceptible ante las observaciones y las
críticas, que el alumno/a adulto. Éste se
siente mucho menos protegido, menos
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disculpado, lo que le lleva a ser más au-
toexigente y también a estados emocio-
nales de más inseguridad basados en la
plena posesión de la conciencia de la
propia responsabilidad. Además de ello,
no debe olvidarse en este punto que el
adulto podría estar arrastrando el peso de
anteriores experiencias escolares de frus-
tración. En definitiva, la autoestima del
adulto que estudia es muy frágil, pues
carga con el peso de experiencias negati-
vas pasadas, la edad, una autoexigencia
excesiva, probables deficiencias en téc-
nicas de estudio y posibles limitaciones
cognoscitivas.

En cuanto a las condiciones tempora-
les, físicas e intelectuales, debe recordar-
se que el adulto suele ser alumno/a sólo
a tiempo parcial, y suele desempeñar su
actividad de aprendizaje como estudian-
te en sus horas de descanso tras una in-
tensa actividad laboral o doméstica que
causa disminución en sus energías vita-
les. Por el contrario, el escolar joven
cuenta con tales energías en toda su inte-
gridad para el desempeño de su actividad
estudiantil.

El bagaje experiencial y cognoscitivo
ha de ser tenido en cuenta como posible
elemento esclerotizador. Así, los conoci-
mientos previamente adquiridos por el
adulto, así como su personalidad, hábi-
tos, valoraciones, actitudes, patrones de
conducta, etc., pueden llegar a entorpe-
cer el aprendizaje de conocimientos y
habilidades nuevos, mostrándose por
ello mucho menos dúctil que el escolar
joven y, por tanto, más resistente al cam-
bio y más refractario a introducir nuevos
dinamismos.

En relación con lo anterior, también
debe destacarse el hecho de que el adul-

to, en ocasiones, ve disminuida su capa-
cidad memorística y, por tanto, de apren-
dizaje, por su tendencia a querer enten-
der, relacionar y aplicar lo que estudia.
Por el contrario, el escolar joven se limi-
ta al tema de estudio con rapidez y sin el
ánimo de entender ni relacionar con he-
chos o conocimientos previamente ad-
quiridos.

García Aretio ha señalado las dificul-
tades que afectan más profundamente al
adulto en su empeño por estudiar (Pérez
Serrano, 1986:14; García Aretio, 1988;
García Aretio, 1996:98). Todas ellas obs-
taculizan la labor de aprendizaje en el es-
tudiante adulto. Además, exigen, un es-
fuerzo suplementario. Son las siguientes:
El estudiante adulto, que sabe que sus
expectativas se han limitado de forma
notable y que se siguen reduciendo pro-
gresivamente, se vuelve más pragmático
y utilitarista por lo que se refiere a la pro-
pia formación. En la edad adulta la inte-
ligencia puede estancarse y la memoria
tiende a disminuir, entre otros motivos,
por la escasez de tiempo, el cansancio, la
sobresaturación de problemas y la com-
plejidad de las ocupaciones. También se
va reduciendo la rapidez de reacción y
las aptitudes sensoriales y perceptivas. A
lo que se añade que se acrecienta el inte-
rés por las situaciones y problemas de lo
que entendemos como la vida real, per-
diéndolo ante las cuestiones formales.
Incluso el autoconcepto en cuanto a las
propias capacidades intelectuales suele
transformarse en la edad adulta. El
aprendizaje se ralentiza, especialmente
cuando se relaciona con la necesidad de
cambiar hábitos consolidados, esto es, de
adaptarse a situaciones nuevas; y el estu-
diante adulto tiene conciencia de ello.
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Además de ello, el aprendizaje se ve difi-
cultado de forma directamente propor-
cional al tiempo que se lleva de abando-
no de los estudios, por lo general dejados
en la juventud.

La condición adulta se presenta,
pues, como un largo período en la histo-
ria personal cargado de potencialidades
que, no sin esfuerzo, pueden desplegarse
y dar lugar no sólo a un mayor creci-
miento interior sino también a una ma-
yor riqueza en el ámbito de la conviven-
cia. 

4. El Curso de Acceso para Mayo-
res de 25 años (CAM 25) en la Uni-
versidad de La Laguna

La Ley Orgánica 6/2001, de 21 de di-
ciembre de Universidades5 establece en
el apartado primero de su Disposición
Adicional Vigesimoquinta, que el Go-
bierno del Estado, previo informe del
Consejo de Coordinación Universitaria,
regulará las condiciones básica para el
acceso a la Universidad a los mayores de
25 años que no estén en posesión del tí-
tulo de bachiller o equivalente. En el de-
sarrollo de esta disposición, el Ministe-
rio de Educación, Cultura y Deporte ha
establecido, mediante Real Decreto
743/2003, de 20 de junio6, las condicio-
nes básicas para el acceso de dicho
alumnado a la Universidad. El citado
Decreto estructura de modo general la
prueba de acceso para este alumnado, al
tiempo que establece diversas indicacio-
nes acerca de las competencias de desa-
rrollo y organización de la prueba de ac-
ceso, que es preciso tener presente que
en el apartado segundo de su artículo se-
gundo afirma: “corresponde a las Comu-

nidades Autónomas, previo informe de
las universidades de su territorio el esta-
blecimiento de las líneas generales de
metodología, desarrollo y contenidos de
los ejercicios que integran tanto la prue-
ba común como la prueba específica, así
como, el establecimiento de criterios y
fórmulas de valoración de éstas”. Asi-
mismo, en el apartado segundo de la Dis-
posición Adicional Segunda se establece
que “en el supuesto de que la Comuni-
dad Autónoma no constituya en su ámbi-
to de gestión una comisión organizadora
de la prueba de acceso a la universidad
para mayores de 25 años, serán las uni-
versidades las que asuman tal competen-
cia”.

Un año después de la publicación de
este Real Decreto, la Universidad de La
Laguna estableció un reglamento de ac-
ceso a la Universidad para los alumnos y
alumnas mayores de 25 años. Dicho Re-
glamento tiene por objeto regular el pro-
ceso y las condiciones para el acceso de
todas aquellas personas que quieren ac-
ceder a la Universidad y no tienen el títu-
lo de Bachiller o equivalente. Este proce-
dimiento de acceso tiene dos fases: La
primera consiste en la preinscripción en
el Curso en el que se hace constar los da-
tos personales, el currículum vitae, el
idioma que eligen de entre los ofertados,
la opción específica del área de su elec-
ción y la titulación específica por la que
desea acceder a los estudios universita-
rios. Aceptada su inscripción, comienza
la segunda fase que aglutina matrícula y
realización de la Prueba de Acceso.

Siendo conscientes de las posibles
dificultades del alumnado para superar
con éxito la prueba, la Universidad de La
Laguna propuso una formación básica
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organizada en torno a un Curso de Acce-
so para Mayores de 25 años con carácter
voluntario. Tiene una duración máxima
de quince semanas, siendo impartido en-
tre los meses de noviembre y marzo de
cada curso académico.

Este Curso, con carácter no obligato-
rio, consta de tres módulos temáticos,
debiendo el alumnado inscrito cursar de
modo obligatorio las asignaturas asigna-
das a cada módulo. El primer módulo te-
mático está directamente vinculado a la
parte común de la Prueba de Acceso y
tiene una duración máxima de nueve se-
manas en las que se deberá cursar tres
asignaturas respectivamente relaciona-
das con el comentario de textos o de te-
mas de actualidad, con la lengua caste-
llana y con un idioma extranjero a elegir
entre la oferta que al respecto realice la
Universidad. Un segundo módulo temá-
tico vinculado a la parte específica de la
Prueba de Acceso. Tiene una duración
máxima de una semana, en la que los
alumnos/as deberán cursar una asignatu-
ra de introducción general a la opción es-
pecífica de su elección. Las opciones es-
pecíficas propuestas para este módulo
son: Científico-Tecnológica, Ciencias de
la Salud, Historia de las Ciencias Socia-
les, Humanidades y Arte. Y, un tercer
módulo, directamente vinculado a la ti-
tulación a la que se desea acceder. Tiene
una duración máxima de cinco semanas,
en las que se proporcionan aquellos co-
nocimientos y competencias relaciona-
das con los estudios universitarios que
desea realizar. 

Presentamos a continuación las dife-
rentes titulaciones que ofrece la Univer-
sidad de La Laguna asociadas a las dis-
tintas opciones del Curso de Acceso: 

Opción Científico-Tecnológica: Arqui-
tecto Técnico, Diplomado en Máquinas
Navales, Diplomado en Radiolectrónica
Naval, Ingeniero Técnico Agrícola, es-
pecialidad en Hortofruticultura y Jardi-
nería, Técnico de Obras Públicas, Espe-
cialidad en Hidrología, Ingeniero Técni-
co en Informática de Gestión, Ingeniero
en Informática de Sistemas, Ingeniero
Técnico Industrial, especialidad en Me-
cánica, Ingeniero Químico, Licenciado
en Biología, en Ciencia y Tecnología de
los Alimentos, en Física, en Matemáti-
cas, en Química. Opción Ciencias de la
Salud: Diplomado en Enfermería, en Fi-
sioterapia, En Logopedia, En Farmacia y
en Medicina. Opción Humanidades: Li-
cenciado en Filología Clásica, Francesa,
Hispánica, Inglesa, en Filosofía, en Geo-
grafía, en Historia y en Historia del Arte.
Opción Ciencias Sociales: Diplomado en
Ciencias Empresariales, en Relaciones
Laborales, en Trabajo Social, en Turis-
mo, Maestro especialidad en Educación
Física, en Educación Infantil, en Educa-
ción Musical, en Educación Primaria y
en Lengua Extranjera, Licenciado en
Administración y Dirección de Empre-
sas, Licenciado en Derecho, en Econo-
mía, en Pedagogía, en Psicología, en So-
ciología. Opción Artes: Licenciado en
Bellas Artes.

El Curso consta de quince créditos
ECTS, es decir, de unas 375 horas de vo-
lumen total de trabajo, de las cuales 225
se dedicarán a estudio, trabajo en biblio-
teca, asistencia a tutorías y las restantes
150 serán presenciales, distribuidas en
los tres módulos descritos anteriormente.
El primer módulo tendrá una duración de
noventa horas, el segundo diez horas y
en el tercero cincuenta horas. A su vez,
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las noventa horas presenciales que co-
rresponden al primer módulo temática se
distribuyen de la siguiente forma: veinte
horas para la asignatura de comentario
de textos o de temas de actualidad, trein-
ta horas para la asignatura de lengua cas-
tellana y cuarenta horas para la asignatu-
ra de lengua extranjera. 

Los programas docentes de las dife-
rentes titulaciones que componen este
Curso deben explicitar los objetivos y
competencia que persigue, los conteni-
dos a impartir, el horario de tutoría así
como su bibliografía básica. De la mis-
ma forma, el profesorado elegido para
impartir este Curso, deberá, de forma
obligatoria, fijar los contenidos previstos
en los exámenes de la Prueba de Acceso
relativos a las enseñanzas que haya im-
partido, corregirlos y calificarlos.

5. La Prueba de Acceso a Mayores
de 25 años (PAM 25) en la Univer-
sidad de La Laguna

La Prueba de Acceso consta de dos
partes y se estructura de forma diferen-
ciada. La primera parte será común a to-
dos los candidatos, mientras que la se-
gunda parte será específica atendiendo a
cada una de las opciones elegidas por los
candidatos. 

La primera parte común tendrá por
objeto evaluar la formación general, la
madurez y la idoneidad del alumnado
para iniciar y seguir con éxito los estu-
dios universitarios. Comprende tres ejer-
cicios escritos sobre cada una de las ma-
terias siguientes, que a su vez, se corres-
ponden con las tres asignaturas de que
consta el primer módulo temático del
Curso de Acceso. 

La parte específica tiene por finali-
dad valorar las habilidades, capacidades
y aptitudes de estos alumnos/as para ini-
ciar y seguir los estudios universitarios
elegidos por ellos. Se estructurará de for-
ma diferenciada en las cinco modalida-
des: Científico Tecnológica, Ciencias de
la Salud, Humanidades, Ciencias Socia-
les y Artes. Esta segunda prueba consta
de un único ejercicio e incluirá los conte-
nidos de los módulos temáticos segundo
y tercero contemplados en el Curso de
Acceso. La duración general de esta
Prueba de Acceso no podrá superar los
tres días. Con respecto a los alumnos/as
con necesidades educativas especiales,
se facilitarán los medios necesarios para
que puedan realizar sus exámenes en las
condiciones más favorables, establecien-
do, si procede, excepciones con respecto
a la duración y al carácter oral o escrito
de los ejercicios.

La organización de esta Prueba de
Acceso está a cargo de la Comisión de
Acceso para Mayores de 25 años. Dicha
Comisión está formada por el Vicerrec-
tor competente que actuará de Presiden-
te, un coordinador designado por el Vi-
cerrector y un docente por cada una de
las cinco opciones específicas, elegidos
por el Consejo de Gobierno. 

Entre las funciones otorgadas a la
Comisión de Acceso están las de deter-
minar y hacer públicas las fechas para la
realización de las pruebas, decidir los
criterios generales para el establecimien-
to de los exámenes y coordinar la aplica-
ción de los criterios de evaluación de los
diferentes tribunales, velar por el cum-
plimiento del Reglamento, elaborar un
informe de la Prueba en el que se evalú-
en los resultados obtenidos.
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Para la realización, corrección y cali-
ficación de los ejercicios se creará un
único tribunal para la parte común que
estará compuesto por todos los profeso-
res/as que imparten docencia en las asig-
naturas vinculadas a ella; y, además,
otros cinco tribunales más encargados de
juzgar los ejercicios de cada una de las
opciones de la parte específica, formado
respectivamente por el profesorado que
imparte docencia en ellas. Actúa como
Presidente el docente de mayor categoría
académica y antigüedad y como Secreta-
rio el profesor/a más joven. Todos ellos
son propuestos por la Comisión de Acce-
so de la citada Universidad.

6. Análisis estadístico

Hemos querido recoger la evolución
del Curso de Acceso –CAM 25- y la im-
portancia de la Prueba de Acceso -PAM
25- a la Universidad desde sus comien-

zos en el curso 2004-05 hasta el curso
2006-07, con una muestra de 794 alum-
nos/as matriculados en el Curso de Acce-
so a lo largo de estos tres años, recono-
ciendo los siguientes objetivos de traba-
jo y sus correspondientes conclusiones:

1. Determinar cuántos alumnos/as
matriculados en el Curso de Acceso se
inscriben en la Prueba de Mayores de 25
años. En esta tabla se muestra el número
de alumnos/as matriculados, durante los
últimos tres años, en el Curso de Acceso
por opciones y el total y cuántos de ellos
realizaron la Prueba de Acceso. Observa-
mos un aumento significativo de matri-
culados a lo largo de los cursos académi-
cos así como mantenimiento en el núme-
ro de alumnos/as matriculados en la
Prueba de Acceso, lo que pone de mani-
fiesto la importancia de este Curso para
un grupo importante de sujetos que desea
iniciar estudios universitarios (Tabla 1).

Tabla 1. Alumnado matriculado en el Curso de Acceso a Mayores de 25 años (CAM25).

2. Analizar cuáles son los resultados
obtenidos por aquellos alumnos/as que
realizan el Curso comparándolos con

aquellos otros que no lo hacen, teniendo
en cuenta el nivel de éxito en la resolu-
ción de la Prueba de Acceso (Tabla 2 y
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Tabla 3). En estas tablas observamos có-
mo aquellos alumnos/as que realizan el
curso frente a aquellos que no tienen ma-
yores resultados en la Prueba de Acceso.
Esto pone de manifiesto la necesidad del
Curso, planteando su posible obligato-
riedad. Es decir, como un requisito para
poder realizar la Prueba de Acceso. Por
ejemplo, han aprobado la Prueba un
65,52% de alumnos/as presenciales,
frente a un 23,01% no presencial, para el

curso académico 2004-05; un 61,70% de
alumnos/as presenciales frente a un
41.03% no presenciales para el curso
2005-06 y un 50,76% presenciales fren-
te a un 26,76% no presencial en el curso
2006-07.  Este carácter presencial resul-
ta decisivo en todas las opciones inde-
pendientemente de si se trata de estudios
vinculados a Opciones arraigadas en el
ámbito de las Ciencias o de las Humani-
dades.

Acceso a mayores de 25 (PAM 25).

Tabla 3. Alumnado que no realizó el Curso de Acceso y sus resultados en la PAM 25.
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3. Analizar los resultados de la Prue-
ba de Acceso por opciones en los tres
cursos académicos sometidos a estudio.
Los datos obtenidos demuestran que sólo
la mitad de los alumnos/as que realiza-
ron la Prueba consiguieron superarla.
Constituyen un resultado insuficiente

que necesita ser mejorado, tratando de
ajustar por parte del profesorado, los cri-
terios de evaluación con las competen-
cias exigidas en las diferentes materias
presentes en las opciones. Este dato irre-
gular se mantiene a lo largo de los tres
cursos académicos (Tablas 4, 5 y 6).

Tabla 4. Resultado de la Prueba de Acceso por Opciones: Arte, Ciencias de la Salud (C.S),
Ciencias Sociales (C.S.S), Científico-Tecnológico (C.T) y Humanidades (H).

Año académico 2004-05.

Tabla 5. Resultado de la Prueba de Acceso por Opciones: Arte, Ciencias de la Salud (C.S),
Ciencias Sociales (C.S.S), Científico-Tecnológico (C.T) y Humanidades (H).

Año académico 2005-06.
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4. Analizar cuántos alumnos/as que
han superado la Prueba de Acceso a Ma-
yores de 25 se matricularon en la Univer-
sidad de La Laguna. Los resultados ob-
tenidos demuestran que la gran mayoría
de los alumnos/as que han superado la

Prueba se matriculan en la Universidad
de La Laguna. Esta tendencia se mantiene
a lo largo de los tres años y es in-
dependiente a la opción escogida como se
demuestra en las Tablas 7, 8, 9, 10 y 11.

Tabla 6. Resultado de la Prueba de Acceso por Opciones: Arte, Ciencias de la Salud (C.S),
Ciencias Sociales (C.S.S), Científico-Tecnológico (C.T) y Humanidades (H).

Año académico 2006-0.

Tabla 7. Alumnado de la Opción de Arte que se matriculó en la Universidad.
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Tabla 8. Alumnado de la Opción de Ciencias de la Salud que se matriculó en la Universidad.

Tabla 9. Alumnado de la Opción de Ciencias Sociales que se matriculó en la Universidad.

Tabla 10. Alumnado de la Opción Científico-Tecnológico que se matriculó en la Universidad.
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5. Analizar cuántos alumnos/as aptos
en la Prueba de Acceso se matricularon
en las distintas titulaciones de la Univer-
sidad de La Laguna. En el curso 2004-
05, el número de personas fue de 68, en
el curso 2005-06 fue de 82 y en el curso
2006-07 de 61 alumnos/as, siendo las ti-
tulaciones más demandas las de Diplo-
mado en Ciencias Empresariales, Diplo-
mado en Relaciones Laborales, Licen-
ciado en Derecho, Licenciado en Psico-
logía y Maestro Especialista en Lengua
Extranjera. Y, las menos elegidas las de
Licenciado en Historia del Arte, Física,
Filosofía, Filología Hispánica, Filología
Francesa, Farmacia, Economía, Admi-
nistración y Dirección de Empresas, In-
geniero Técnico en Informática de Siste-
mas, Diplomado en Turismo, en Navega-

ción Marítima y Diplomado en Logope-
dia.

6. Analizar cuál es la situación del
alumnado que accede a la Universidad, a
través de la realización de la Prueba de
Acceso, en su segundo año académico
universitario, para determinar si perma-
necen en los estudios elegidos, cambian
o abandonan la Universidad. El porcen-
taje de alumnos/as que continúan los es-
tudios universitarios supera la media.
Por ejemplo, de todos los alumnos/as
que se matricularon en el curso 2005-06
en la Universidad, un 63.24% continúa
en los mismos estudios en el curso 2006-
07, un 8.82% sigue en la Universidad de
La Laguna en otros estudios y un 27,
94% abandona. Estos datos mejoras en el
intervalo 2006-07 a 2007-08 (Tabla 12).

Tabla 11. Alumnado de la Opción de Humanidades que se matriculó en la Universidad.
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7. Analizar el seguimiento de los
alumnos/as matriculados en la Universi-
dad, procedentes de la realización exito-
sa de la Prueba de Acceso, atendiendo a
las titulaciones. Los datos obtenidos re-
cogen información similar a la tabla an-
terior, pero desagregada por titulaciones.
Del curso académico 2005-06 a 2006-07
se observa que el 100% del alumnado
continuó sus estudios en las titulaciones
de Diplomado en Enfermería, en Fisiote-
rapia, Relaciones Laborales, Ingeniero
Técnico en Informática de Sistemas, en
la Licenciatura de Farmacia, en Medici-
na, en la Diplomatura de Maestro Espe-
cialista de Educación Física, de Educa-
ción Musical y Educación Primaria. Este
mismo porcentaje se mantiene para el
curso académico 2007-08.

7. Conclusiones

La formación de personas adultas
constituye un objetivo educativo clave
en la transformación de las sociedades.
El papel de las universidades es funda-
mental al articular mecanismos de acce-
so a los estudios superiores. Los resulta-
dos, emanados del desarrollo teórico y
práctico de este artículo constatan la ne-
cesidad de los Cursos de Acceso diseña-
dos para tal fin como las Pruebas esta-
blecidas.

Resaltar la importancia de los mis-
mos debe traducirse en la necesidad de
revisar continuamente los mecanismos
pedagógicos que subyacen en los dife-
rentes  programas, incorporando compe-
tencias, analizando los criterios de eva-
luación, proponiendo fórmulas metodo-
lógicas que atiendan a las características
personales de estos estudiantes, flexibili-
zando horarios y generando espacios vir-
tuales de apoyo al aprendizaje.

Tabla 12. Seguimiento del alumnado en la Universidad.
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Notas.

(1) BOE núm. 106, jueves 4 mayo 2006.
(2) Título preliminar; Cap. I, Principios y fines de la educación; Art. 1. Principios. 
(3) Cap. II, La organización de las enseñanzas y el aprendizaje a lo largo de la vida; Art. 5. El aprendizaje a lo
largo de la vida.
(4) Art. 66, apdo. 3.
(5) BOE núm. 307, lunes 24 diciembre 2001. 
(6) BOE núm. 159, viernes 4 julio 2003.
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